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> le asisten para el logro de una per- ( 
fección cuyos límites no puede al

canzar el común intelecto de los- 
í hombres. Así también, i como lójica;
< secuela, le propuso la empresa nobi-; 
jlísima de realizar por sí mismo la; 
; Grande Obra de su final Liberación;1 
¡ único modo de hacer efectiva la in- ¡ 
¿ mortalidad que, como sér individua- <l 
; tizado i consciente, le corresponde, <

merced al sacrificio constante de to-;
■ do lo ruin i mezquino, de todo lo 
; egoísta que, cual venenosa serpiente, í 
? abriga en su seno, en el ara santa de í 
? los Principios Superiores que le inte-í
< gran. Desvanecidas, por lo tanto, las ) 
sombras que envuelven el ignoto pa ;

jsado, así como también al temeroso í 
; o desconocido mañana, surje, con' 
; luz esplendorosa, la magnífica reali-) 
'dad de un eterno presente. 
; Nunca, a la verdad, como no sea 
en esa Síntesis admirable, el concep- 

( to-eje de la Justicia, prima lex de to- 
da manifestación, maridado con el 

¡de la Evolución, i su necesario ante- 
’cedente lójico, la Involución cósmi
cas—racional i científica base de la 
í venerable Metempsícosis—, se ofre-
> ció a la mirada atónita del hombre
> a guisa de nuevo Atlante, sustentan-,

■ do sobre sus hercúleos hombros el ’ 
' presente, los pasados i futuros Uni-; 
; versos. Doctrina, por último, cuyo ' 
\ sagrado depósito, cuidadosamente,' 
' oculto hasta ahora a los ojos de la ■
multitud, por los sucesores de núes-í 

\ tros aborígenes étnicos, los que un) 
tiempo habitaron la antiquísima Ar- < 
yavarta, es ofrecido hoi como presea ; 
a los hombres de buena voluntad que, 

i liai en Occidente, para que a su vez ' 
¡la aprovechen i difundan entre 
; aquellos que «era desolación cruel sen- 
; tados permanecen, hambrientos del pan í 
1 de la Sabiduría i del pan que alimen-; 
' ta en la sombra (Justicia), sin un Ma- < 
¡ estro, sin esperanza ni consuelo, i pa-' 
\ra que de este modo oigan la Lei». 
; Mucho i mui sustancioso alimen-, 
;to ofrece la India filosófica, relijiosa ? 
!i científica, a las mentes occidentales, ¡
> para que pueda ser dijerido i asimi-t, 
' larse en breve espacio. Asperá i pe-
nosa labor es, sin duda, la de pene-; 

dora de la razón i del buen sentido, trar en 6U misterioso recinto, en su ■ 
más diáfanamente humana, más es- invisible santuario, que requiere mu-j 
plendorosamente divina.

Punto de converjencia para todas 
las escuelas, tanto filosóficas como 
científicas, i punto de partida de to
das las grandes Relijiones, la Filoso
fía Esotérica brinda a todas su ina
gotable i fecundo seno (pues todas 
fueron antaño sus hijas), cobijándo
las al mismo tiempo a modo de anti
gua casa solariega del pensamiento i 
de la conciencia universales. Fueute 
purísima, nunca agotada, de peren
nal frescura i juventud, desafía hoi, 
como desafiará mañana i siempre, la 
inexorable injuria de los siglos; pues 
el corazón de su Sistema vive i pal
pita en los oríjenes incausados de la 
misma Seidad, vitalizando los terri
torios orgánicos del humano pensa
miento. Pacientísima labor de las 
edades, nos ofrece ahora el sazonado 
fruto de esperiencias tan dilatadas 
como silenciosas, dándonos la pauta 
para mejores logros en la investiga
ción de muchos, i para nosotros des
conocidos, departamentos de la Natu
raleza, así como también para la per
fección consciente i libre, no ciega i 
obligada, del humano linaje. Ningu
na Doctrina, como la suya, dignificó 
tanto a los hombres, sentando, sobre 
la más sólida e inconmovible base, 
la piedra angular de su verdadero i 
lejítimo albedrío, al desvanecer con 
lójica insuperable los errores malsa
nos, los parciales aspectos en que 
descansa el fatalismo mecánico, en 
Ciencia i en Filosofía, como en Re- 
lijióu, i el no menos parcial i erró
neo concepto de la gracia divina. De 
este modo, al par que fijó los límites 
de la verdadera libertad, robustecien
do con ello el sentido moral, hubo de , 
consagrar parí passu los títulos que<
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INTRODUCCIÓN.

Creemos prestar un verdadero ser- í 
vicio a nuestros compatriotas, i es-í 
pecialmente a los que se dedican al ) 
estudio de la Teosofía, dando a luz, 
vertido al castellano, un libro como ( 
éste, si escaso en volumen, abundoso ( 
en sana doctrina. De algunos años í 
acá, i por rara fortuna de los tiem-t 
pos que corren, el espíritu nacional, ) 
dormido hace poco para las más ele- ; 
vadas especulaciones, parece desper ! 
tar de su letargo, sacudiendo las 611-5 
tumecidas enerjías, antaño florecien- ? 
tes i esplendorosos. Impalpables co-í 
rrientes metafísicas—mas no por ello ¡ 
desprovistas de toda realidad—sur-, 
can el océano mental, reivindicando; 
los fueros de una Ciencia que hoi en ! 
día, como lo fué en todo tiempo, es,i 
por juro de heredad, el alma máter, 
la savia misma de todas las ciencias, í 
cuando no se vio limitada al círculo í 
vicioso de estériles i pueriles logoma- ; 
quias. Dicho se está que nos referí- í 
mos a la Metafísica. El gusto que, en í 
la actualidad, despiertan unos estu ; 
dios tan áridos como difíciles, señal í 
es precursora de renaciente vigor' 
respecto a las más altas funciones 
intelectivas. Por eso venimos ahora, j 
con el humilde empeño de nuestro / 
modestísimo trabajo, a aumentar el ; 
común acervo de las publicaciones í 
filosóficas, dando a conocer en esta ( 
obrita, por modo condensado, la Sin- í 
tesis más antigua, más completa, más ¡ 
vasta, más profunda, más avasalla-

jehísimo tiempo, no escasos sacrifi- ¿ 
; cios i una voluntad intensificada por í 
' un Ideal mui alto; cosas éstas por to-; 
do estremo difíciles en la actualidad, ? 

; aun tratándose de aquellas personas ; 
ícuyos engranajes psicolójicos han San Martín, «El Mito de Psiquis», 

■ perdido su atávica rijidez a vueltasí 
, de funcionar activamente, i cuyas; 
' potencias volitivas se salen de lo ’ 
i vulgar.

1
' Lástima grande que en las cortas ¿ 
pájinas de este libro, tanto por la ; 
brevedad del tiempo disponible en 
las conferencias que le integran, 
cuanto por lo inabordable—prima ¡ 
facie—para muchos, de ciertas ense- > 
fianzas, se haya visto precisado el; 
autor a sacrificar unas veces innume- 
rabies detalles, robustecedores de la ; 
prueba lójica, i otras algunos puntos 
secundarios que complementan la; 
esposición de las mismas, ciñéndose¿ 
estrictamente en su trabajo a lo que > 
se ha dado en llamar líneas jenera-' 
les; tan jenerales aquí, que resultan; 
meros contornos de un asunto vastí-; 
simo, cosmojénico i antropojénico. ; 
Sin embargo, aunque adoleciendo de 
semejantes deficiencias, sus pájinas, '■ 
verdaderamente saturadas de una > 
enseñanza profunda, brindan a to
dos motivo más que sobrado para 
una provechosa meditación.

Aquellos, no obstante, que, ha
biendo gustado la dulce miel, siem
pre jenerosa, de los para nosotros 
nuevos panales del Oriente filosófico 
(i en particular de la India), quieran 
dilatar más el saboreamiento de sus 
imperecederas i confortadoras ense
ñanzas, hallarán, sobre el particular, 
copia no escasa de tratados, tanto 
fundamentales como de esposición 
elemental, en las numerosas pu-

blicaciones de la Sociedad Teosófi- 
ca, cuya incesante labor propagan 
dista, lo mismo en España que en 
los restantes países del globo, nunca 
será lo bastante agradecida por la 
Humanidad; Humanidad presa hoi, 
por designios kármicos, entre las ga
rras de un Escepticismo desconsola
dor, cuando no entre las del Materia
lismo i Positivismo imperantes; po
zos etrechos, profundos i tenebrosos, 
en los cuales tienden a desaparecer, 
faltas de apoyo, las más preciosas 
enerjías del humano espíritu. Jamás, 
repetimos, será esta Obra apreciada 
lo suficiente, como no sea por aque
llas personas imparciales, libres de 
todo prejuicio, que aman el verda
dero Progreso, individual i social
mente considerado, i rinden culto 
fervoroso a la Verdad doquiera se 
halle i sea cual fuere la forma que 
revista. La Sociedad Teosófica, 
fiel a su divisa «No hai rélijión más 

'■ elevada que la Verdad», cumple con 
ello una de las bases fundamentales 
de su instituto, que es: Fomentar el 
estudio de las relijiones comparadas, 
de la filosofía i de las ciencias.

Para finalizar: quieran estas luces 
de Oriente, que contribuimos gusto
sos a difundir por el suelo patrio, 
desvanecer las densas i embrutece- 
cedoras tinieblas de la ignorancia i 
de su hijuelo el fanatismo, i con ello 
esa masa de prejuicios, actual mone
da en circulación, que nos obliga a 
vivir la vida artificial de toda espe
cie de convencionalismos absurdos; 
vida falseadora de las conciencias i 
enervadora para los espíritus; perpe 
tua i abominable mentira en la que se 
agotan sin fruto las más preciosas 
actividades de nuestra caduca socie
dad, hoi más que nunca necesitada 
de nuevos moldes en que vaciar, 
con seguro de éxito, la jerminal pro
mesa de su mañanal

J. PLANA i DORCA.

SarceZona, 3 de abril de 1899.

Un rato a
“Pliegos de Cordel

II

Se ocupa la obra del Dr. Bonilla i 

además de la leyenda de «El Caba
llero del Cisne>, ya estractada en el 
artículo anterior, de otras dos alta 
mente poéticas: griega la una, fran
cesa, al parecer, la otra. Veámoslas.

Fábula (le Psiquis i Meros.— 
No figura en los pliegos de cordel de 
la casa Hernando, pero sí en el «As
no de Oro» de Apuleyo Mansdelen- 
sis, iniciado el siglo III o IV de J. 
C., que parece estuvo en India i vi
vió en la antigua Numidia. Como di 
ce Gerbhart en sus «Dioses de Gre
cia i Roma», el carácter abstracto de 
Heros, equivalente en cierto punto 
al Verbo de los gnósticos, al Horus 
ejipcio i al Viradj o Varón Divino 
de los brahmanes, reapareció des 
pués en la fábula simbólica de su 
pasión por Psiquis, personificación 
del alma humana poseída por el 
amor—o para bien decir del Amor 
mítico—con todos sus tormentos i 
delicias.

«En apartada rejión, un soberano, 
tenía tres hijas. La menor era de 
hermosura tan rara i portentosa, que 

< todos creían que era la misma Ve
nus que-había encarnado en la Tie- 

' rra, por lo que se vieron desde en- 
; tonces desiertos los altares de Aphro- 
/ dita, con gran enojo de la diosa, que 
'fuese así suplantada poruua simple 
; mortal, por Psiquis. Temerosos de 
; hermosura tan sobrehumana, nadie 
' se atrevía a casarse con ella, por lo 
í que sus padres consultaron al orá 
i culo de Apolo en Delphos, quien les

dijo que el marido que la destinaran 
los dioses era de la clase de los in 
mortales, i que se posesionaría de la 
doncella allá en la cumbre del escar
pado monte, donde en triste fiesta 
nupcial fué conducida i abandonada 
a su destino. Rendida por el terror 
más que por el sueño, es llevada la 
infeliz en el seno de misteriosa nu
be, que la deposita blandamente en 
una pradera deliciosa, a las puertas 
de un palacio cristalino, el Palacio 
del Amor, donde se vió rodeada de 
cuanto puede apetecer la fantasía i 
servida en el baño, en la mesa i en 
todas partes por seres invisibles. Lle
gada la noche i apagada la lámpara, 
se siente Psiquis al lado de su aman
te divino, en casto lecho de flores, i 
pasados los amorosos trasportes, és
te la previene contra toda indiscreta 
curiosidad respecto de 6U persona, a 
quien no podrá ver hasta que nazca 
el fruto de sus amores, ora del lina
je de los dioses si Psiquis se resigna 
a su destino, ora del de los hombres 
si comete la imprudencia de preten 
der ver al Amado, antes de tiempo, 
con los ojos de la carne.

»Al siguiente día siente Psiquis 
las nostaljias del mundo que aban
donó, i desea ver a sus hermanas, 
contra el consejo de Heros que ha
llaba en ella el mayor de los peli
gros. Aquéllas son conducidas por 
el céfiro hasta el palacio por manda
to de Psiquis; ya en él, se intrigan 
envidiosas contra el feliz misterio 
que rodea a aquel paraíso, i a vuelta 
de interesantes peripecias, excitan a 
Psiquis para que trate de ver a su 
incógnito Amado que acaso sea un 
monstruo como el oráculo predijo 
La mal aconsejada doncella, cede, al 
fin, a su curiosidad i, aprovechando 
el sueño de Heros, enciende la lám
para de sus indiscreciones. Hállase 
entonces con un doncel alado, her
mosísimo sobre toda ponderación i 
cuando en un trasporte de amor va 
a besarle, deja caer inadvertidamen
te una gota de aceite que le quema 
i despierta. Heros, sorprendido, pro
nuncia la sentencia del Destino, i 
como el Lohengrín del Caballero del 
Cisne, se aleja para siempre, entre 
la inútil desesperación de la doñee 
lia. Esta vaga después errante, como 
Ceres i como Penépole buscando a 
aquel que es señor de su sér todo i 
a quien no halla en parte alguna. 
Desciende al Averno, merced al 
mandato de su terrible suegra Ve
nus, para buscar allí el tesoro de la 
belleza perdida, que Plutón la entre
ga en misteriosa cajita, después de 
haber corrido la cuitada cuantos pe 
ligros relatan las demás leyendas i 
mitos. La curiosidad de abrir la ca
ja fatal vuelve a vencerla, los males 
se escapan, como a Pandora, por la 
Tierra, quedando sólo dentro el fil
mo «La Esperanza» i tras inauditos 
sufrimientos i peligros, vencidos 
unos tras otros por el sobrehumano 
heroísmo de Psiquis, ésta remonta 
hasta el cielo, donde el padre de los 
dioses, Júpiter (Zeus-Pithar), la hace 
justicia i después de triunfar sobre 
la oposición de Venus, decreta las 
bodas de Psiquis i Heros, ascendien
do aquélla a la categoría de los in
mortales. El Olimpo entero celebró 
la fiesta, i de aquella sublime unión 
nació Voluspa, diosa de la Voluptuo
sidad según unos, i del más puro i 
celeste Amor, según .otros.»

Puntualizar las conexiones de es
te jigantesco mito, desde el Jénesis 
hasta el Edda i los libros védicos i 
herméticos, es poco menos que im
posible. Toda leyenda por la que el 
jénero humano cae en el dolor, la 
miseria i la muerte, desde estados 
felicísimos, hace relación con la fá
bula de Apulevo.

El Conde de Partinoples (¿de 
Parténope).— Juan, emperador de 
Constantinopla, carecía de sucesión 
por esterilidad de su esposa, i enamo
rándose, por consejo rnájico, de cier-

ta joven damasquina, tuvo de ella 
una hija, a la que hizo jurar como 
heredera del imperio.

La emperatriz buscó qui-m la ven
gara por todo lo descubierto de la 
Tierra, i en su nave aérea encanta
da llegó al castillo de Bles, frente a 
la sierra de Ardeña, habitada por el 
Conde de Partinoples, sobrino del 
rei de Francia, quien, persiguiendo 
a un jabalí, se había perdido en la 
floresta. Le deparó al Conde un bar- 
quichnelo que le condujo al castillo 
de Cabezadoire, centro de ias opera
ciones májicas de aquélla. Allí le 
acontecen al caballero con la invisi
ble emperatriz, aventuras análogas 
a las de Psiquis i Heros, en medio 
de encantadas delicias. Partinoples, 
sin embargo, tiene que volver a su 
patria para defenderla contra la mo
risma. Ya en ella el Papa pretende 
casarle con su sobrina i se averigua 
el secreto de su corazón por medio 
de un hechicero, quien le aconseja 
como sus hermauas a Psiquis, ocu- 
rriéndole análoga escena de impru
dencia i desgracia al encender Par
tinoples su lámpara i ver por vez 
primera el secreto de la incompara
ble hermosura de la soberana. Presa 
de cruel remordimiento, se retira el 
Conde a Ardafia i hace penitencias 
rigurosísimas, bajo la inspiración de 
Oriana, su hada protectora, hasta 
que, muerto el emperador, salió pa
ra el torneo decretado en Constanti
nopla a fin de adjudicar la mano i 
trono de la emperatriz viuda. Tras 
las proezas inauditas i consabidas, 
vence Partinoples en el torneo, al
canzando el galardón que había ga
nado por su valor i sacrificios.

M. ROSO de LUNA.

( Continuará)

La Ciencia de la 
Respiración

POR

YOGUI RAMACHABAKA

RESPIRAR ES VIVIR
(capítulo ii)

La vida depende en absoluto del 
acto de respirar. La respiración es 
vida. Por más que puedan estar en 
desacuerdo sobre detalles de teoría i 
terminolojía, los orientales i occiden
tales admiten estos principios fun
damentales.

Respirar es vivir, i no hai vida 
sin respiración. No solamente los 
animales superiores basan la vida i 
la salud en el respirar, sino también 
las formas más inferiores, incluso 
las plantas que deben al aire su exis
tencia.

El niño hace una larga i profun
da inspiración, la retiene un momen
to para estraer de ella las propieda
des vitales, i la exhala en un lento 
vajido, i así su vida principió sobre 
la tierra. El anciano da un débil 
suspiro, cesa de respirar, i la vida 
llegó a su término. Desde el suave 
soplo del niño hasta el último suspi
ro del moribundo, se desarrolla una 
larga historia de continuas respira
ciones.

La respiración puede considerar
se como la más importante de las 
funciones del cuerpo, porque de ella 
dependen indudablemente todas las 
demás. El hombre puede vivir al
gún tiempo sin comer; menos, sin 
beber; pero sin respirar su existencia 
continúa 6Ólo mui pocos minutos.

No solamente el hombre dependo 
de la respiración para vivir, sino que 
también i en gran parte de los hábi
tos correctos de respirar, que son los 
que lo han de dar vitalidad perfecta 
e inmunidad contra las enfermeda-



des. Un control intelijente del poder 
de respirar prolonga nuestros días 
sobre la tierra, dándonos una suma 
mayor de resistencia, mientras que 
una respiración descuidada tiende a 
disminuir nuestros días, decrece 
nuestra vitalidad i nos coloca en 
condiciones favorables a ser presa 
de las enfermedades.

El hombre en su estado natural 
no tuvo necesidad de que le sumi
nistraran instrucciones para respi
rar, i de la misma manera que el 
animal inferior i el niño, respiraban 
natural i debidamente, según los 
designios de la Naturaleza; pero en 
eso también ha sufrido la influencia 
modificadora de la civilización Ha 
contraído costumbres i aptitudes 
perniciosas en el caminar, pararse i 
sentarse, que le han despojado del 
derecho primitivo de una respira 
ción correcta i natural. Ha pagado 
un precio mui elevado por la civili
zación. En la actualidad, el salvaje 
respira naturalmente, a no ser que 
haya sido contaminado con los há 
hitos del hombre civilizado.

El porcentaje de los hombres civi
lizados que respiran correctamente 
es mui reducido, i el resultado pue
de observarse en los pechos contraí
dos, en los hombros caídos i en el 
espantoso aumento de las enferme
dades de los óiganos respiratorios, 
incluyendo el terrible monstruo de 
la consunción, el azote blanco. Auto
ridades eminentes han asentado que 
una jeneración de respiradores nor
males rejeneraría la raza, i que la 
enfermedad sería tan rara que al 
manifestarse la- considerarían como 
un objeto de curiosidad. Si se estu
dia el asunto, se observará que la 
relación'entre la respiración natural 
i la salud es evidente i esplicable, 
sea que lo consideremos bajo el pun
to de vista oriental u occidental.

Las enseñanzas occidentales de
muestran que la salud física depen
de esencialmente de una respiración 
correcta. Los maestros de Oriente no 
sólo admiten que sus hermanos oc
cidentales tienen razón, sino que 
también sostienen que además del 
beneficio físico derivado de una res
piración normal, el poder mental del 
hombre, su felicidad, el dominio so 
bre sí mismo, claridad de vistas, 
moralidad i aun su crecimiento espi
ritual, pueden ser aumentados pene 
trándose de la ciencia de la respira
ción. Muchas escuelas de filosofía 
oriental han sido fundadas sobre es
ta ciencia; i las razas occidentales 
una vez que hayan adquirido su co
nocimiento, obtendrán, dado su es
píritu práctico, grandes resultados. 
La teoría del Este unida a la prácti
ca del Oeste, dará su fruto de gran 
trascendencia.

Esta obra tratará de la ciencia 
yogui de la respiración que incluye 
todo lo que es conocido por el fisió
logo e hijienista occidental i además 
el aspecto oculto del asunto. No sólo 
señala el camino hacia la salud físi
ca, de acuerdo con lo llamado respi
rar profimdo por los científicos occi
dentales, sino que también penetra 
en las fase6 menos conocidas de la 
cuestión mostrando cómo el Yogui 
indú controla su cuerpo, aumenta 
su capacidad mental i.desarrolla el 
lado espiritual de su naturaleza, por 
la ciencia dé la respiración.

El Yogui realiza una serie de 
ejercicios por medio de los cuales 
obtiene el dominio de su cuerpo i lo 
habilitan para enviar a cualquier ór
gano o parte, una mayor corriente 
de fuerza vital o prana, fortalecien
do i vigorizando de esta forma la 
parte u. órgano que. desea.

Está familiarizado con todo lo que 
su hermano científico occidental co
noce sobre los efectos fisiolójicos de 
una respiración correcta; pero sabe 
también que hai algo más en el aire 
que oxíjeno, hidrójeno i nitrójeno; i 
queda simple, oxijenación de la san
gre no es el único fenómeno que se 
produce al respirar. Conoce algo 
acerca de peana que sus hermanos 
de Occidente ignoran, i está al co- 
rriente de la naturaleza i manera de 
manipular este grán principio de 
enerjía; está perfectamente informa- 
c de sus efectos sobre el cuerpo i 
la mente humana. Sabe que con una 
respiración rítmica se puede colocar
en vibración armónica con la natu
raleza 1 ayudar el desenvolvimiento 

de sus poderes latentes; i que con 
trotando su respiración no sólo pue
de curarse a sí mismo, i a otros, si
no también desterrar el temor, las 
preocupaciones i emociones inferio
res.

Enseñar esto, es el objeto de esta 
obra. Queremos dar en pocos capí
tulos esplicaciones concisas e ins
trucciones que podrían ocupar v<> 
lúmenes. Esperamos despertar en 
las mentes del mundo occidental la 
noción del valor de la ciencia de la 
respiración.

La Fraternidad
de las Relijionid

------
(Continuación)

COMUNIDAD DE HISTORIAS.

Los fundadores de las relijiones 
han todos emitido ciertas historias 
cuyos principales puntos son seme
jantes porque ellos tienen analojía 
cada uno con la encarnación del Le
gos, i, en todas las creencias, el Sol 
simboliza al Logos. En verdad el 
Sol, fuente de luz i de vida para los 
mundos de su sistema, es considera
do en las relijiones antiguas, como 
el cuerpo mismo del Logos; su for
ma manifestada en el plano de la 
materia física es tomada por las re
lijiones modernas por el símbolo do 
la omnipotencia, mientras que anti
guamente ella se fundaba en la ima
jen de aquel que sostiene los mun
dos.

La historia constantemente repe
tida del Sol, aquella que se deriva 
anualmente para la tierra, son el 
fundamento de verdades i la raíz de 
los mitos en la manifestación física 
de cada fundador de una gran reli- 
jión, mientras que sus vidas mis 
mas, a título humano reproducen 
constantemente el drama del Sol en 
la escena del mundo. Hai sin em
bargo escepción sobre este punto en 
lo que concierne a lá relijiÓn del Is 
lam i por la razón siguienté. El gran 
profeta de la Arabia es mirado por 
sus partidarios como un ser pura
mente humano i no como una en
carnación del Logos, en lo cual tie
nen razón; pero- en todas las relijio
nes cuyo fundador es considerad-i 
como una encarnación divina, el 
gran mito solar es más o menos bos
quejado. Se ha argüido de este he
cho para pretender que los funda 
dores no han existido históricamen
te; pero esto es un error. La vid.-ó 
histórica en semejante caso no hr- 
hecho sino reencarnar el mito i la 
figura histórica no ha hecho sino 
emanar los rayos del Sol divino. No 
es. seguramente el Sol que es el fun
dador; el Sol i el fundador mismo 
no son sino los representantes físi 
eos de la vida central de un sistema 
de mundo, i el fundador es a su re
lijiÓn lo que el Sol es a su propio 
sistema.

Mithra en Persia, i Osiris en Ejip 
to, tenían el toro por signo porque 
tal era el signo del Zodíaco en el 
punto vernal (primavera) del equi
noccio que representa la aparición 
del Sol, símbolo de la resurrección, 
en la época del establecimiento dé 
estas relijiones; i es por las mismas 
razones que Oannés en Caldea, te
nía el pez por signo, qüe Júpiter era 
Ammon i Jesús el Cordero.

Los rasgos principales de esta his
toria común son estos: El fundador- 
divino es nacido en un sitio secreto; 
tal Shri Krishna en una torrecilla, 
Mithra en una caverna, Jesús en 
una grutas—que los relatos canóni
cos han trasformado en establo—. 
Los misterios de Adonis se dice eran 
celebrados anteriormente en una 
gruta también. El nacimiento tiene 
siempre lugar en el solsticio de in 
vierno i está rodeado de maravillo
sos acontecimientos, diferentes se
gún las naciones. Es Así que los De
vas hicieron caer una lluvia de flo
res sobre Devaki, madre de Krishna, 
i sobre su divino hijo; que los ánje- 
les llenan el aire con sus cantos 
cuando la Virjen María dió naci 
miento al divino niño Jesús; que las 
voces celestiales proclaman que el 
Señor de la tierra ha venido al mun

do en el momento que Neitli, la 
Virjen inmaculada, da a luz al Sal
vador Osiris; que al nacimiento de 
Zoroastro la luz irradia de su cuer
po e ilumina la alcoba; que los De
vas dejan escuchar alegres cantos al 
nacimiento de Buddha i que los 
chinos—no los hindüs—consideran 
a este último, por haber nacido de 
la Virjen Maya, bajo la operación 
del Shing Shin espíritu.

El nacimiento de varios de estos 
Salvadores fué anunciado por la apa
rición de una estrella.

Krishna i Jesús fueron el uno i 
el otro durante su infancia amena
zados de muerte, el primero por 
Kamsa, el segundo por Herodes.

Narada atestigúa la naturaleza del 
niño Krishna, Asita habla de las 
glorias futuras del niño Buddha, Si
meón acojió al niño Jesús como el 
Salvador del Mundo.

Buddha es tentado por Mara, Je
sús por Satán.

Todos estos grandes seres sanan 
a los leprosos, enderezan a los estro
peados, resucitan a los muertos.

Así semejantes entre ellos por su 
vida los Fundadores de múltiples 
espresiones de la fe del mundo, se 
asemejan también en sus «muer 
tes». Estas «muertes» son siempre 
violentas de una manera cualquie
ra; pero impregnadas de la idea de 
sacrificio, alusión al Sacrificio del 
Logos, de Puruéha Sukta del cual 
habla el Rigveda. De esta «muerte», 
los Fundadores se elevan triunfan
tes i suben a los cielos. Osiris, en 
efecto, es muerto; su cuerpo es divi 
dido en pedazos como el de Purusha 
del Veda; pero se eleva i reina. 
Thammúz es muerto i el objeto de 
lamentación después elevado es el 
objeto de regocijo.

Adonis repite la historia del sirio 
Thammuz. Krishna es traspasado 
por la flecha de un cazador i sube a 
su propio mundo Mithra es muerto 
i surje de nuevo de entre los muer
tos para salvar a su pueblo. Jesús es 
condenado a muerte i resucita i su
be al cielo. I estas muertes i estas 
resurrecciones tienen todas lugar en 
el equinoccio de primavera.

Estas innumerables similitudes 
no pueden ser el efecto del azar; 
ellas son los signos de una historia 
común que vuelve siempre. Las se
mejanzas superficiales saltan a la 
vista cuando se ojean las pájinas de 
las Escrituras del mundo, i cuanto 
más se las estudia, más se revelan 
estas historias comunes, estas espe
cies de cuentos májicos i siempre 
repetidos de la gran leyenda del 
mundo.

Annie BESANT. 
( Concluirá)

SOCIOLOJÍA ANTIGUA
o

OASTAS I OLASES
El sistema de -astas puede pare

cer a primera vi I r como un simple 
andamiaje de injusticia fabricado 
por las aberraciones mentales de la 
autocracia de otros tiempos.

¿Por qué, en efecto, separar los 
miembros de la humanidad una, en 
categorías diversas; acorralarlos, por 
decirlo así, en diferentes rediles? 
¿por qué imponer a los unos una vi
da de servitud física i a los otros el 
llevar una existencia de trabajo 
mental; a éstos la defensa o el go 
bierno del país i a aquellos la ense
ñanza o la vida eclesiástica? ¿Qué 
de más arbitrario, qué de más tirá
nico? ¿En qué se convierten los de
rechos sagrados de la libertad i de 
la igualdad? ¿En qué se convierte el 
deber de la fraternidad?

Sin embargo, toda institución que 
ha tomado raíz en- un gran pueblo, 
que ha resistido a la acción desinte
grante del tiempo, que ha dirijido a 
millares de individuos i producido 
la grandeza de una raza, no puede 
ni debe ser condenada sin examen. 
Su sola persistencia prueba que ella 
está animada de una fuerza supe
rior, i sus absurdos aparentes o rea
les no hacen sino confirmar la in
tensidad de su vida interna.

Una de las más nobles, más ele
vadas i más consoladoras máximas 

sociales, es por tanto aquella que 
nuestros padres del siglo último han 
proclamado: libertad, igualdad, fra
ternidad. Nada podrá destruir estas 
estrellas inmortales que forman la 
radiante aureola de la Francia i de 
la humanidad, nada podrá ahogar 
su voz, nada podrá estinguir su lla
ma, i esta llama alumbrará en el 
trascurso de las edades, como el fa
ro de esperanza indicando el puesto 
al cual, después de siglos de evolu
ción, debe abordar la humanidad 
perfecta del porvenir.

Pero estas'estrellas de verdad, es
tas fuerzas de esperanza, estas su
blimes palabras no se han realizado 
todavía; su luz solamente nos alum
bra; su eco solamente nos llega; nos 
hemos deslumbrado con su brillo, 
pero hemos quedado lejos de su ca
lor; ellas son el último fruto de la 
evolución, el fin de las luchas: la 
Meta. Cada hombre es un «jerrnen» 
en vías de desarrollo; todas las posi
bilidades están en él, de la misma 
manera que las semillas de otoño 
contienen las posibilidades de la co
secha del verano futuro; pero estas 
posibilidades deben convertirse en 
hechos, en realidades, i la realiza
ción no puede hacerse sino por el 
crecimiento i por el desarrollo, por 
medio de la evolución. Sólo así se 
revela lo que está oculto. De esta 
manera el jerrnen se convierte en 
árbol i la savia en fruto. Tal es la 
lei universal, inflexible, inmutable.

Actualmente el hombre no es si
no una flor divina, mancillada por 
oscuras manchas, deformada por las 
desigualdades del crecimiento; una 
flor incompleta; en la edad ingrata. 
Pero en esta flor se encuentran los 
rudimentos del fruto, i en estos ru
dimentos el premio de la radiante 
manifestación futura. El hombre de 
hoi día no es libre sino proporcio
nalmente a su intelijencia i a su vo
luntad; no es el igual de sus herma
nos sino potencialmente, porque en 
la gran familia humana, hai mayo 
res, jóvenes i niños; i sólo con el 
tiempo los niños se convierten en 
hombres maduros; la fraternidad no 
ha nacido sino en el corazón de los 
más perfectos de nuestros mayores, 
en los demás, está solamente en vías 
de desarrollo.

Por todas partes, las desigualda
des saltan a la vista como un punto 
necesario, fatal, dé la evolución.

Los primeros que han partidoson, 
con igual esfuerzo, los primeros en 
llegar; toda una escala se estiende 
desde una creación a una destruc
ción, del principio al fin de un uni
verso; los seres son iguales como 
«jérmenes»; tienen todos las mismas 
posibilidádes; pero la trasformación 
de estas posibilidades latentes en fa
cultades activas, depende de su edad 
i de sus esfuerzos, o dicho de otro 
modo, del grado de su evolución.

Nada es comprensible en la Natu
raleza, sin la lei de la evolución, 
porque nada puede esplicar el pro
greso sin la conservación de las cua
lidades adquiridas. Según esto, las 
cualidades físicas se conservan en el 
jeriñen físico; las cualidades mora
les i mentales son almacenadas en 
un cuerpo interno que las relijio
nes llaman el alma i que los teóso
fos llaman el «cuerpo causal» por
que este cuerpo retiene los jérmenes 
del pasado, los cuales son las causas 
del futuro. Este «cuerpo causal» es 
el vehículo más elevado que la hu
manidad actual ha desarrollado has
ta el presénte, aunque vehículos 
más sutiles le están reservados por 
la evolución én el futuro. Invisible 
al ojo físico, porque está compuesto 
de un estado de materia diferente de 
la subdivisión física, este vehículo 
sobrevive a la desintegración del 
cuerpo visible, i después de una exis
tencia más o menos larga en lo que 
llamamos el «más allá», toma de 
nuevo un cuerpo de carne para po
nerse otra vez en contacto con el 
plano físico i continuar su desarro
llo. El hombre verdadero, el Ego, es, 
en un sentido, este cuerpo. Las «al
mas-niños», son los hombres cuyo 
cuerpo causal ha comenzado desde 
poco su desarrollo, está todavía en 
su período de infancia; en las almas 
que han concluido su evolución te
rrestre,—aquellos que llamamos los 
Mayores,—este cuerpo posee una es- 
traordinaria complejidad i sirve de 

instrumento a vehículos más eleva
dos i más gloriosos todavía. Con los 
siglos i las repetidas vueltas a la tie
rra, todos los Egos progresan i cre
cen, i cuando han adquirido la per
fección suprema inherente a la evo
lución especial en la cual están em
peñados, han obtenido" lo que los 
cristianos llaman la Salvación, i los 
hindúes la Liberación. Son libres 
para pasar el período de reposo que 
sigue a todo ciclo evolutivo, o para 
servir como gobernadores o . como 
instructores, sea en la humanidad a 
la cual se han adelantado, o sea en 
las humanidades en evolución en 
otros planetas.

Son estos seres liberados, divini
zados, los que intervienen en las ci
vilizaciones de las «razas-niños»;son 
ellos los que designaron los jefes en 
el cuerpo gobernante i en el cuerpo 
de enseñanza del gran organismo 
social del cual luego diremos algu
nas palabras; son ellos los que for
maron en Ejipt<y, lo que la tradición 
i la historia han llamado dioses, se- 
mi-dioses i héroes. Los más perfec
tos de estos Mayores, «los dioses», 
son enviados como instructores a los 
pueblos-niños; los semi-dioseS, a los 
pueblos adolescentes; los héroes ayu
dan a los pueblos que comienzan su 
juventud, i cuando las razas llegan 
a su madurez, lós Mayores- desapa
recen, o al menos aparentan desapa
recer, i dejan que las naciones to
men por sí mismas el cuidado de 
sus destinos.

En la gran familia nacional como 
en los pequeños grupos de parientes 
o familias, es necesaria una misma 
dirección.

El niño, necesita la tutela. El ig
nora, i debe aprender; para evitar 
los dolores que acompañan a la es- 
periencia sin guía, es preciso obede
cer. El adolescente necesita leccio
nes más difíciles, pero la progresión 
de sus estudios debe ser paralela al 
desenvolvimiento de sus facultades. 
El joven debe aplicar a la vida prác
tica la instrucción que ha recibido. 
Al hombre maduro incumbe la di
rección i la protección de la familia. 
A la edad avanzada pertenece la 
instrucción i el consejo, frutos de la 
Sabiduría que da la esperiencia.

En la sociedad hai «hombres-ni
ños»—aquellos cuyas facultades li
mitadas los condena a los trabajos 
más simples, i que no pueden des
arrollarse mejor, sino por medio del 
servicio i la obediencia. Hai «hom
bres-jóvenes»—-aquellos que han ad
quirido una intelijencia, una sagaci
dad i una enerjía suficientes para 
ser capaces de los trabajos más difí
ciles—comercio, agricultura, indus
tria, etc.,—i que son aptos para en
riquecer a la nación: Tenemos los 
hombres maduros — los hombres 
que, además de la actividad i de la 
intelijencia, han desarrollado el sen
timiento profundo del deber hacia 
la comunidad, el amor por sus her 
manos, el espíritu de sacrificio de su 
«yo» a la colectividad; éstos son ap
tos para el gobierno i la defensa de! 
país. I por fin las almas más evolu
cionadas a las cuales podríamos lla
mar los viejos, si este término no im
plicara en nuestra lengua una idea 
de usura, de debilidad, o dejenera- 
ción. Estos últimos han pasado por 
todos los estados, hasta llegar al mo
mento. en el cual el reposo les es ne
cesario para la asimilación tranquila 
i completa de las esperiencias de la 
vida; han adquirido la Sabiduría i 
la perfecta abnegación i. son aptos 
para enseñar i aconsejar.

Estos estados, i los deberes res
pectivos que a cada uno de ellos co
rresponden, se encuentran en toda 
sociedad, porque son el resultado do 
la lei de evolución; se les encuentra 
en todos los tiempos i en todos los 
pueblos, ya sean salvajes o civiliza
dos, como asimismo en aquellos cu
ya alma superior se ha despertado 
temprano i que se esfuerzan en ace
lerar, por todos los medios posibles, 
el momento de la realización glorio
sa de la Unidad humana, la realiza
ción de aquel estado social futuro en 
el cual los hombres serán verdade
ramente libres, iguales i hermanos, 
i entre estos pueblos nosotros pode
mos colocar los niños de la Francia. 
En todas partes existen aquellos 
que no pueden consagrarse sino a 

i los trabajos más fáciles—los traba-



jos que requieren enerjía de brazos 
más bien que penetración del espí
ritu; por todas partes existen los im
pulsados a la ganancia, aquellos cu
yo interés los lleva a un trabajo 
mental de cálculo i de esfuerzo deli
berado; en seguida hai una minoría 
de nobles,—nobles de corazón i no 
de blasón,—prontos a servir sea go
bernando, sea ofreciendo su cuerpo 
a la patria; i finalmente siguiendo 
a estos últimos, pueden encontrarse 
algunos raros frutos, primores de la 
evolución humana, calificados por su 
sabiduría i por su saber, por su ab 
negación i por su total perfección, 
dedicados a la instrucción i a la edu
cación de sus hermanos de las otras 
clases.

** *

(i) i Qué de sorpresas nos re
serva el Sonido 1 Tenido en grande 
estima en otro tiempo, junto con 
ser objeto de profundos estudios, 
había caído con el materialismo en 
un desprestijio de que ahora no 
más se está reponiendo. El presen
te artículo dará una idea de las 
infinitas posibilidades que se abren 
a la ‘'vibración”. Ya no es posible 
dudar por más tiempo que los ma
gos de pasadas civilizaciones, ade
lantándose miles de años a ¡a cien
cia moderna, conocieron perfecta
mente las ocultas propiedades del 

ron con bien dé

De. Th. PASCAL.
( Continuará)

Hace ya cincuenta años 
que Choinet, el ilustre hom
bre de ciencia, demostró que 
sosteniendo largo rato una 
nota mui alta se podía ma
tar un perro. En época bas
tante más reciente, un perió
dico científico ha referido al
gunos esperimentos proban
do (pie podían exterminarse 
los mosquitos con cierta nota 
musical, que tocada en el 
violín o en la flauta, atraía 
primero a los molestos insec
tos i luego los hacía caer 
muertos. Algo más terrible 
aún cuenta en una de sus 
obras un novelista norteame
ricano, hablando de un mú
sico que para vengarse de su 
enemigo lo ató a una silla i 
lo mató sin más que prolon
gar cierta nota en un órgano.

Todos, en fin, conocemos 
la historia de los muros de 
Jericó cayendo al eco de las 
trompetas israelitas.

En todo esto no hai nada 
de exajeración. ¿Quién no ha 
sentido, oyendo el órgano de 
una iglesia, una vibración es- 
traña en todos sus nervios al 
sonar ciertas notas? Un mú
sico, Teodoro Bendix, asegu
ra que hasta los edificios 
tiemblan al sonar ciertas no
tas, i cada uno de ellos tiene 
su nota vibratoria correspon
diente. Bendix ha dedicado 
muchos años a estudiar las 
vibraciones producidas por 
las notas, i cuenta cosas mui 
curiosas por él descubiertas. 
“Una tarde, dice, estábamos 
haciendo un poco de música 
un amigo i vo, cuando hice 
sonar una nota algo mas pro
longada que de ordinario. De 
pronto, vi a mi amigo po
nerse pálido i jemir lastime
ramente, a la vez que todos 
los objetos de la habitación 
vibraban con un ruido bas
tante perceptible. Asustado 
dejé el violín.

’’Estuvimos probando con 
esta nota varias veces, i en 
todos los casos se produjo el 
mismo sufrimiento de mi ami
go i la misma vibración en 
los objetos que nos rodeaban. 
Esto fué lo que me indujo a 

estudiar los efectos de la mú
sica i de la vibración sobre los 
edificios, i durante mucho 
tiempo me he dedicado a ha
cer esperimentos de este jé- 
nero.

’’Estuve esperimentan d o 
por más de un mes con un 
solo edificio, hasta que com
prendí todas las idiosincra
sias de su estructura. Después 
de muchos días descubrí que 
en cada uno de sus diez pri
meros pisos (era en los Esta
dos Unidos) sería necesario 
poner cuatro hombres, en 
p u n tos eq uid i s tan tes, toca n do 
cada uno en el violín la nota 
dominante; que, dejando li
bre el undécimo piso, tendría 
que poner otros cuatro hom
bres en el duodécimo, i así 
sucesivamente, en todos los 
pisos pares, hasta el tejado, 
pues debe recordarse que el 
sonido asciende en círculo, lo 
mismo que se trasmite; rele
vando para ello a los hom
bres, a los cinco días se sen
tiría temblar el edificio i a 
las tres semanas caería por 
tierra.”

La música del órgano, i 
sobre todo la de las trompe
tas, ejerce un efecto mucho 
más destructivo que la del 
violín, por lo menos en cuan
to a la destrucción de edifi
cios i obras de injeniería. Es
ta es la causa principal de que 
se prohíba a las tropas cru
zar puentes i viaductos to
cando la música, i marchan
do al paso.

Centenares de casos de- 
,muestran la existencia de es- 
tas notas dominantes; pero el 
límite del poder destructor 
de la nota no ha sido demos
trado más que en un caso.

Un sabio inglés, el profe
sor Dickson, refiere un espe- 
rimento que permitió hallar 
con exactitud la nota domi
nante de un edificio. Se esco- 
jió para la prueba una jigan- 
tesca chimenea de ladrillo, 
único resto de una fábrica 
incendiada. Construyóse un 
enorme violín de dos metros 
de altura i se hicieron sonar 
las cuerdas por medio de una 
máquina. Primero se descu
brió la nota ensacándolas to
das en el arco, i luego, apli
cando la maquinaria para re
petir la misma nota durante 
horas, no se tardó mucho en 
ver derrumbarse la chimenea.

I he aquí cómo, igual que 
en los tiempos de Jericó, po
dría mañana emplearse la 
música de trompetas para de
rrumbar fortalezas (1).

MAKEMAGNUM

sonido i las aplica 
finidos propósitos.

CONTESTACIÓN

Comenzaremos por decirle a Ud. 
que si al pedirnos le-recomendemos 
libros prácticos, quiere referirse a 
aquellos que den direcciones para 
remover sin contacto los muebles de 
una habitación i para evocar espíri
tus, no obtendrá de nosotros la reco
mendación de obra alguna de aqué 
lia especie. La Teosofía está lejos 
de fomentar el psiquismo inferior 
bajo cualquiera de sus formas, i bue
na prueba de ello es que en un ca
tálogo do obras verdaderamente teo- 
sófieas, no se encuentra una sola que 
pudiéramos recomendarle para pro
ducir fenómenos; esa no es fruta de 
nuestro cercado i a nadie invitamos 
a cojerla.

En la forma dada ai público en 
los libros en circulación, la Teosofía 
es una ciencia i una filosofía racio
nal que, presentando una cantidad 
enorme de hechos admirablemente 
fundamentados i concordados con 
los de la ciencia occidental, bien po
demos admitir a priori, reservando 
nos para para más adelante, cuando 
nuestro progreso sea mayor, com
probar por nosotros mismos los he
chos. Convencer por medio del fe
nómeno es engorroso, ineficaz con 
tra. los obstinados en la negación i 
no pocas veces contraproducente, 
créalo Ud. A este respecto podría
mos decir que una buena teoría va
le más que un mal esperimento. Con 
todo, si le guía a Ud. una curiosidad 
científica en busca de la Verdad; si 
quiere saber de fijo si hai algo más 
allá de esta vida terrestre, inquiera; 
investigue por su propia cuenta i 
riesgo; siga con cuidado los esperi
mentos de sabios competentes que 
buscan la solución del problema.

No se imajine Ud., por lo dicho 
hasta aquí, que la Teosofía no se 
fundamenta «en hechos comproba- 

I dos i comprobables»; como ninguna 
I otra ciencia, descansa ella en bases 

sólidas, inconmovibles. Si no reco
mienda el fenómeno ni lo presenta 
como prueba, no es porque lo des
conozca, ni menos para rehuir la 
luz; tan conocido le es el fenómeno, 
que precisamente por eso lo deja a 
un lado como peligroso, cuando no 
se investiga bajo condiciones deter
minadas. Todo lo que enseña la Te 
osofía será comprobado esperimen- 
talmente por sus estudiantes a me
dida que adelanten, lo que podrá 
tardar más o menos tiempo; los «he
chos positivos», en todo case., son la 
piedra angular del sólido edificio 
teosòfico. Sin embargo,.bueno.es ad
vertir que no principia por ahí; es 
decir, el esperimento viene ai últi
mo, como coronamiento a un Icóri 
co conocimiento de las leyes funda
mentales que rijen el Cosmos. En 
esta parte, se diferencia totalmente 
de. otras ciencias; siguiendo el méto
do platónico, principio desde arriba, 
por la cabeza, en vez de principiar 
desde abajo, por los pies, aunque la 
regla no es absoluta, dicho sea de 
paso. 1 si Ud. ha maliciado que en 
algo nos estamos refiriendo al Ocul
tismo, bien sabrá, por la parcela que 
de Teosofía conoce, las condiciones 
que son indispensables paia dedi
carse a los estudios ocultos.......

Ya ve Ud., Sr. F. A. II., que no 
es de los teosofistas de quienes pue
de esperar instrucciones para pro
ducir los fenómenos de la «psicolo
jía novísima»; eso no quita de que 
todos los libros de Teosofía sean 
prácticos a su modo—(la «Librería 
Orientalista», Princesa 14, Barcelo
na, puede proporcionarle los que 
guste, a su elección).

Concluimos pudiéndole a Ud. es
cusas por haber contestado en pú
blico a su. carta particular.U CUNA DE LA HUMANIDAD

“La cuestión de saber <1 lugar 
dónde nació la humanidad no deja 
de ser interesante. Pero son mui 
diversos los pareceres de las perso
nas que han estudiado esta materia.

Nos afirman allora que la verda
dera residencia de los hombre pri
mitivos no estaba en los rededores 
de Jerusalem, ni' a orillas del Eúfrá- 
tes, ni én el país de los Somalis, 
ni en la Persia, etc... sino sencilla 
mente en el Polo Norte. Por lo 
menos, esta es la opinión de Mr. 
William Warren. .

Se principian en este nú
mero los trabajos siguientes: 
La Filosofia Esotérica de 
la India, La Ciencia de la 
Respiración i Sociolojía An
tigua. Al primero, le supri
miremos nosotros — excep
tuando las que sean de abso
luta necesidad,— la multitud 
de notas que han agregado al 
orijinal inglés los traducto
res francés i español i que, 
en conjunto, ocupan tanto 
espacio como las conferencias 
mismas; en caso necesario, 
recomendamos consultar el 
‘‘Pequeño Glosario de Tér
minos Teosóficos” publicado 
en anteriores números.NO VENDRÁ A SUD-AMÉRICA

Annie Besant contestó con 
la siguiente carta a la invi
tación que, para visitar este 
continente en 1910, recibiera 
de los teosofistas sudameri
canos:

31, St. James’sPlace. London, S. W. 
Junio 26 de 1909.

Sr. Federico W. Fernández.
Sueños Aires.

Mi querido hermano:
Me gustaría mucho decir 

“Sí” a la amistosa invitación 
que usted me envía, pero no 
me es posible aceptarla. Quie
ra usted presentar a los fir
mantes de la carta todos mis 
fraternales votos i mi pesar 
por no poderlos saludar el 
año próximo.

Vuestra siempre.

Annie Besant.EL POLO ÁRTICO
Cuando menos en ello se 

pensaba, dos esploradores 
norteamericanos han saltado 
proclamándose descubridores 
del Polo Norte.

Veremos qué resulta.
Desde el momento puede 

adelantarse que hace descon
fiar un tanto de la realidad 
de los hechos, la rivalidad no 
disimulada que se ha susci
tado entre ambos campeo
nes.

‘ . ■ ■ • i >. ?PREGUNTAS I RESPUESTAS
ESTBACTO DE CARTA

Conociendo ya la doctrina teosò
fica i deseando comenzar su apren
dizaje práctico, si es cierto que hai 
algo verdaderamente positivo en 
estos asuntos,... acudo a Ud. para 
suplicarle me informe de las obras 
recomendables por su carácter emi 
nentemente práctico.................................
Soi un tanto aficionado a estudios 
psicolójicos, pero hablándole a Ud. 
con toda franqueza, hasta ahora no 
he creído en otra Psicolojía que en 
la acreditada por Feré,... Binet, 
Ribot i Montegazzá, fundada en 
hechos comprobados i comproba
bles... Pero tanto he leído en los 
periódicos sobre fehórtienos i más 
fenómenos de la Psicolojía novísi
ma, que..... . me propongo a salir
de dudas, afirmándolos con humil
dad o negándolos con entereza.... 
Por esto, me dirijo a Ud. i le 
suplico me inicie en la práctica de 
estas materias-i me dé algunos 
procedimientos e indicaciones para 
comprobarlos......—F. A. R.

(Estracto de una carta recibida de 
Santa Cruz de Tenerife.)

La idea no es nueva i se apoya 
sobre un principio verosímil: no 
habiendo sido habitable nuestro 
globo hasta cierta época dé su 
enfriamiento, la vida animal debió 
manifestarse primero en sus estre- 
midades.

Mr. Bjofnstjcma había sostenido 
ya la posibilidad de la aparición 
del hombre sobi e los dos polos; pero 
pretendía igualmente que la raza 
blanca salió del Polo Norte, mien
tras que la raza negra es orijina- 
ria del Polo Sur,

El mismo Mr. Warren pretende 
que un estudio profundo de la flora 
i la fauna, esj.-lica mui bien que 
la difusión de l;¡s plantas i anima
les se ha prop gado sobre la su
perficie del glol o partiendo de un 
sólo centro, el cual debía estar 
situado dentro del circulo ártico. 
Conclusión: el paraíso terrenal se 
hallaba situado en el Polo Norte 
i de allí venim -s todos.”

.
Así se espeesa un artículo 

publicado en uno de nues
tros diarios.

Los sabios están demos
trando las afirmaciones de la 
Ciencia Ocuita, sin ellos sa
berlo. Más les valdría estu
diar La Doctrina Secreta pa
ra orientarse rectamente,, i 
así evitar ensartar juntos 
los errores de marca mayor 
i sus no pocas veces jemales 
ideas.CONTRA LAS MISERIAS RUMANAS

Sakya. Moni enseñó que 
la Ignorancia produce el De
seo. que el Deseo no satisfe
cho es causa de la Reencar
nación, i la Reencarnación 
causa del Sufrimiento. Para 
evitar el Sufi imiento, es ne
cesario, pues, librarse de la 
Reencarnación; para librarse 
de la Reencarnación. es nece
sario estingui/- el De eo i pa
ra estingmr td Deseo..es pre
ciso de-struíi: la Ignorancia.

SIEMPRE LA VERDAD.
“Cuando está Ud. en duda di

ga la verdad.” Fué un experi
mentado y viejo diplomático el 
que así dijo á no principiante en 
la carrera. La mentira puedo 
pasar en algum.s cosas pero no 
en los negocios. El fraude y en
gallo á menudo, son ventajosos 
mientras se ocultan; pero tarde 
ó temprano se descubrirán, y en
tonces viene el fracaso y el cas
tigo. Lo mejor y más seguro 
es el decir la verdad en todo 
tiempo, pues de esta manera se 
hace uno de amigos constantes 
y de una reputación que siem
pre vale cien centavos por peso, 
donde quiera que uno ofrezca 
efectos en venta. Estamos en si
tuación de afirmar modestamen
te, que sobre esta base descan
sa la universal popularidad de la 
PREPARACION de WAMPOLE 
El público ha descubierto que 
esta medicina es exactamente lo 
que pretende ser, y que produce 
los resultados que siempre hemos 
pretendido. Con toda franqueza1 
se ha dado á conocer su natu
raleza. Es tan sabrosa como la 
miel y contiene todos los princi
pios nutritivos y curativos del 
Aceite de Hígado de Bacalao 
Puro, combinados con Jarabe de 
Hipofosfitos Con; puesto, Extrac
tos de Malta y Cerezo Silvestre. 
Estos.elementos forman una com
binación de suprema excelencia y 
méritos medicinales. Ningún re
medio ha tenido tal éxito en los 
casos de Pulmonía, Pérdida de 
Carnes, Debilidad, Mal Estado de 
los Nervios, Anemia y Tisis. 
“El. Sr. Dr. Adrián de Caray, 
Profesor de Medicina en Mé
xico dice: Con buen éxito he 
usado la Preparación de Wam- 
póle en los Anémicos, Cloróticos, 
en la nuerastenia y en otras en
fermedades que dejan al organis
mo débil y la sangre empobre
cida, y los enfermos se han vi
gorizado y aumentado en peso.” 
De venta en todas las Boticas.

....  _____ütt__________1------- - ------------ ....-------

bueno.es
Deseo..es


Las tres evoluciones in- 
tegradoras del Hombre

( Conclusión)

Llenos están los mitos relijiosos 
de simbolismos referentes a esos es
fuerzos titánicos de la evolución as
cendente a costa de de esa otra evo
lución descendente con ella concor
dada en razón inversa, tan en razón 
inversa como lo están siempre en la 
Naturaleza la materia i la enerjía. 
Prometeo enriquece a la humanidad 
con el robo del divino Fuego. Sa
turno se eleva destronando a su pa
dre Urano; Júpiter se eleva destro
nando a su vez a su padre Saturno; 
los Titanes, los grandes Rebeldes de 
todos los mitos, se alzan contra Jú
piter i su trono vacila aunque no 
haya llegado el momento de su sus
titución o ruina definitiva. En el 
mito gnóstico cristiano Lucifer cae 
por querer escalar el cielo; por que
rer conquistar noblemente por sí 
mismo i por su propio esfuerzo, al
go que sólo pertenece a los Cielos 
de los que hai que robarlo virilmen
te como Prometeo, como Tántalo, co
mo Sisifo i como todos los condena
dos eternos de las groseras i falsas 
relijiones exotéricas.

Siempre a una Psiquis humana 
que se ha elevado desde mui abajo 
hacia el amor del Ideal Divino, fia 
correspondido, descendiendo del em
píreo de lo Abstracto i Absoluto, uu 
Heros celeste, con quien al fin llega 
a celebrar la mística unión que el 
nacimiento de la humana intelijen- 
cia simboliza. A todo Jesús, a todo 
Buddha, a todo iluminado humano 
que asciende por la escala de Jacob 
de la Contemplación, siempre co 
rresporide del Seno de lo Eterno un 
Chrestos, un Kola Hamsha, un Es 
píritu Cobijador o Paráclito, un Ver
lo cuya sublimidad está mui por en
cima de la mente de los credos exo
téricos.

Pero como desgraciadamente es 
tos argumentos de la universal tra
dición científico-relijiosa perdida, pe
san poco en la tosca balanza de 
nuestros positivismos, tenemos que 
ceñirnos a argumentos de otro or
den para evidenciar esta evolución 
descendente.

En la ciencia de la armonía i en 
las obras fundamentales de sus gran
des maestros son frecuentes ciertos 
pasajes en los que se llega a un acor
de consonante o perfecto mediante 
la concurrencia, en una nota central, 
de una escala alta descendente con
cordada en todas sus notas con otra 
aséala baja que asciende. Sé mui 
bien que con ésto hago un mero ar
gumento intuitivo, sólo asequible a 
músicos i poetas, pero éstos por lo 
menos habrán de permitirnos que 
creamos que lo que es lei en armo
nía musical, no debe dejarlo de ser 
en armonía cósmica i acaso sea esta 
idea una faceta de la pitagórica mú
sica de las esferas.

En la evolución astroquímica se 
advierte una seriación entre los cuer
pos simples que bien se han forma
do por el orden creciente o por el 
orden decreciente de sus pesos ató
micos, pero su enerjía química ha 
evolucionado siempre en razón in
versa con la densidad específica de 
ellos. Por eso la enerjética de los 
cuerpos de menor peso atómico es 
mayor i desprenden ellos más calo
rías en sus reacciones que los cuer
pos de peso atómico mayor, aunque 
siempre dentro de la lei cíclica de 
Mendeleeff.

En el firmamento se han podido 
identificar al estudiar los sistemas 
dobles soles dotados de inmenso po
der luminoso con densidades análo
gas a las del agua, a las del aceite i 
aun ¡a las del airel Hecho que prue
ba que la evolución ascendente de su 
Tarificación o disminución de densi 
dad corre paralela a la evolución as
cendente que va manifestando la 
creciente serie de sus enerjías.

Además la evolución ascendente 
desde el cristal o el protisto hasta el 
hombre supone, grado tras grado de 
3u inmensa cadena, una serie de 
triunfos sobre el medio, medio que 
ha sido vencido, que ha sido asimi
lado, por decirlo así, i forzado a 
mostrarse más i más dócil, descen

diendo, ante el empuje conquista
dor de la evolución ascendente for
mada a sus espensas.

liase descuidado hasta aquí este 
segundo aspecto de la evolución 
descendente, acaso por prejuicios 
tradicionales i acaso también porque 
la Astronomía moderna no ha sali
do aún de la esfera descriptiva para 
entrar en la esfera de la biolojía pla
netaria que escapa todavía a nues
tros groseros medios de observación. 
Tenemos, sí, hoi elaborada una es
pecie de anatomía o disección del 
sistema planetario: conocemos las 
masas, volúmenes, densidades, rota
ciones, traslaciones, distancias, ele
mentos orbitales, etc. de los plane
tas, pero ignoramos aún la fisiología 
del sistema: su pasado; su futuro; 
las conexiones de sus destinos res
pectivos; el entrecruce de sus in
fluencias recíprocas, o en una pala
bra, el contenido esencial de la vie
ja i desacreditada Astrolojía, i en es
te conocimiento, aun no formado en 
Occidente, es donde están las prue
bas de aquella evolución descen
dente.

Sabemos, por ejemplo, que la Lu
na es un mundo muerto, un mundo 
desprovisto total o casi totalmente 
de aire i de agua, (los dos elementos 
esenciales para la vida física tal co
mo la coucebimos) un mundo, en 
fin, ligado a nuestro planeta por la
zos semejantes a los que ligan entre 
sí a los pares estelares i hasta a los 
que en un momento de la concep
ción animal ligan al espermatozoo i 
al óvulo, pero ignoramos como ha 
venido a acaecer ésto; ni qué carac
teres pudo presentar en otro tiempo 
la Luna, antes de su desgarramien
to volcánico, ni qué fué de la posi
ble vida anterior desarrollada hace 
millones de años en su superficie i 
que acaso sigue en parte en el he
misferio que no vemos de ella, ni si 
esta vida ha podido trasladar el cam
po de su evotución desde la Luna a 
la Tierra, dos continentes, valga la 
frase, de la grau isla planetaria, co
mo se ha trasladado en la propia 
tierra el grueso de la evolución hu
mana de Asia a Europa i mañana 
se trasladará de Europa a América.

Verdad es que lo raquítico de 
nuestras concepciones biolójicas, ja
más remontadas más allá de la cor
teza terrestre, no nos permiten con
cebir el cómo hayan podido trasmi
grar, trasladarse los jérmenes vivos, 
de uno a otro astro, porque en reali
dad tomamos por jermen a la célula, 
cuando la célula es una organización 
complejísima de átomos, como el 
átomo es otra organización nada 
simple de iones i electrones. Bien 
que tengamos por imposible el tras
lado in vivo de uno o varios Adanes 
humanos de la Luna a la Tierra, si 
es que la palabra imposible puede 
ser pronunciada por labios científi
cos, pero este no es el problema. 
Sin recurrir a la Enseñanza Arcai
ca de los prototipos astrales de los 
Pitris de la Luna formando a los 
hombres de la raza primera de la 
Tierra—cosa la más llana i la más 
lójica como puede demostrarse—na
die puede argüir nada contra una 
especie de emigración atómica o in- 
fra-atómica de un astro a otro, para 
recomponer en la Tierra un proto- 
zoario antes desintegrado en la Lu
na. Un pedazo de hielo no puede, es 
cierto, atravesar un diafragma poro
so, pero reducidle a líquido o a gas i 
podrá atravesarle i aun recomponer 
se como hielo del otro lado del dia
fragma separador.

Una poderosa oleada científica, 
nacida sin duda del empuje de las 
síntesis filosóficas orientales, ha in
vadido el campo de todas las cien
cias i el adjetivo «comparada» ha 
roto viejos esclusivistnos de lugar, 
tiempo, espacio i disciplinas científi
cas i se habla de. filolojía compara
da, de relijiones comparadas, de físi
co-química, de astro química, de fo
to-química, de paleontolojía lingüís
tica, de fonética comparada, etc., 
etc., es decir de disciplinas conecto- 
ras entre los viejos islotes científicos, 
en demanda del descubrimiento es- 
perimental del «todo conspira» teo- 
lójico. Con ello se olvidan viejos ad
jetivos i se hace solo ciencia o biolo
jía terrestre en todas las manifesta
ciones activas de su individualidad 
planetaria. Faltan sólo los Colones 

científicos que destruyan la leyenda 
del «non plus ultra» de la Tierra i 
coordinen la evolución de ésta con 
la de los demás astros; el primero 
nuestra Luna, labor en la que, como 
en todas, se anticipa el Ocultismo.

¿Quién duda ya que el estado ra
diante, ígneo o como solar, debió 
preceder en la Tierra a la formación 
de su primera costra sólida? Pues 
bien, la evolución terrestre, en tal 
caso, lia descendido desde las más 
poderosas hasta las más humildes 
condiciones enerjéticas, pero al com
pás mismo de esta evolución descen
dente se ha desarrollado, en sentido 
inverso, la evolución humana, desde 
el protozoario, hasta el pensador, el 
Maini, de nuestros días en crecien
tes enerjías espirituales i psíquicas.

D loroso nos es el emplear en 
cuarto antecede un lenguaje por 
completo impropio del Ocultismo, 
pero es tanto, tanto, lo que ha des
cendido el materialismo actual que 
todo intento encaminado a llevarle 
hacia aquellas verdades hade fraca
sar si se emplean en él los conceptos 
consagrados por la Doctrina Arcai
ca i sólo puede abrigar una débil es
peranza de éxito valiéndose de con
ceptos de andamiaje, no del todo cier
tos dentro de aquella Enseñanza, 
pero más adaptados por su misma 
imperfección a dicha ceguera mate
riali.-ta. Quien, por otra parte, quie
ra ahondar en estas concepciones i 
depurarlas puede informarse mejor 
en la obra citada de la «Jenealojía 
del Hombre», o en las clásicas de 
nuestra Maestra H. P. Blavatsky.

La tercera evolución, la evolución 
-broche, conectara de las dos ya ci
tadas, es la evolución mental; pero 
su excelsitud es tanta que no halla
mos de momento conceptos científi
cos con qué espresarlas. Quien ten
ga, sin embargo, el don precioso de 
ser algo intuitivo, puede evidenciar
la tanto en las obras citadas como 
en multitud de mitos i leyendas, es
pecialmente en la franco española 
de «El Caballero del Cisne», publi
cada en la preciosa obra del Dr. Bo
nilla i San Martín, «El Mito de Psi
quis». Su comentario es toda una 
esposición astronómica, tal como la 
que hemos intentado en nuestro fo
lleto «Thè Agreement eastern with 
west. rn a8tronomy», publicado en 
las «Transacciones del 3.er Congreso 
de las Secciones europeas de la So- 
cied-td Teosòfica» (1907).

E; desenvolvimiento de estas ideas 
precisa otro artículo.

M. ROSO de LUNA.

Conocer es amar.
El sabio ama mucho por

que todo lo conoce.
El ignorante odia i es ego

ísta porque no conoce verda
deramente nada de lo que le 
rodea.

A un conocimiento relati
vo corresponde u-i amor 
igualmente relativo.

Dios es el Amor absoluto 
porque es el Conocimiento 
absoluto.

En la vida diaria, vemos 
que aquellos que "odian los 
números’’ son los que no sa
ben ni sumar, o lo hacen con 
mucho trabajo; los que odian 
la jeografía son aquellos que 
no saben dónde están para
dos; los que odian la astro
nomía son los que apenas co
nocen de vista el Sól i la 
Luna; los que odian las cien
cias naturales son los que de 
ellas no saben una jota, i los 
que odian, en fin, todo cono
cimiento, son los ignorantes 
perfectos a quienes fatiga el 
más lijero esfuerzo mental.

Conocer es amar.
El hombre ama sus obras, 

el trabajo salido de sus ma

nos, porque él cree compren
derlas; porque las siente ani
madas con una parte de su 
y°-.

Si quieres amar a tu próji
mo, aprende a conocerle.

Pero para conocer a los 
otros es necesario “conocer
se” antes.

Si quieres amar intensa
mente la vida, la naturaleza 
que te rodea, tienes que na
cer de nuevo aprendiendo a 
conocerte.

Conocer es amar. I amar, 
es el camino más corto para 
conocer, puesto que el cono
cimiento perfecto es la fu
sión del Conocedor en la cosa 
conocida, i sin amor, esta 
fusión no puede verificarse. 
—F. Sansa VONSOLAK.

AVISOS

OJO AL PÚBLICO

Pídase la cerveza Calera, 
la mejor que hai en Chile, 
premiada en varias Esposi- 
ciones i la que usa su E. S. 
el Presidente de las Repú
blicas.

Ajente en Valparaíso por 
las ventas al por mayor

José D. Devoto.
Camino Santiago—Pueblo de los 

Indios—Las Zorras.

POSESIÓN EFECTIVA

Por resolución del Juzgado espedi
da con esta fecha se ha concedido a 
don Julio, doña Erna i don Manuel 
Santiago Camus i a doña Filomena 
Remero, la posesión efectiva de la 
herenc’a de don Benjamín Camus,— 
Casablanca, dos de julio de 1909. — 
Carlos Román V. 7

Don Pedro, don Manuel Jesús, 
doña Manuela i doña María Salomé 
Venegas han obtenido la posesión 
efectiva de la herencia de su padre 
don Esteban Venegas según resolución 
del Juzgado dictada con fecha de hoi. 
—Casablanca, treinta de julio de 
1909.—Carlos Román V. 7

HIPOTECA

Por escritura otorgada ante el in
frascrito con fecha de hoi don Joa
quín Marambio tomó en mutuo de 
don Miguel Cueto la suma de 150 8 
i en garantía le hipotecó una casa i 
sitio de su esposa Isabel Rojas, ubi
cados en esta ciudad deslindando: al 
norte, sitio de Juan Jara; al oriente, 
calle de Chacabuco;al sur, propiedad 
del mutuante i al poniente chacra de 
don Daniel Olate.—Casablanca, 27 
de julio de 1909.—Carlos Román V.

AVISOS

En conformidad al artículo 636 del 
Código de Procedimiento Penal, se 
cita, llama i emplaza al presuuto reo 
Roberto Núñez Romero, a quien se 
procesa pür robo. — Casablanca, mayo 
de 1909. — Carlos Román V. 7

En conformidad al artículo 636 del 
Código de Procedimiento Penal, se 
cita por este aviso a los presuntos re
os ausentes: Sebastián Galeas, Ma
nuel 2.°, Francisc) Eleodoro i Ar
mando Araos i Alejandro Marchan!, 
para que comparezcan ante el Sr. 
Juez del Crimen, bajo apercibimiento 
de derecho. —Casablanca, a diez de 
mayo de mil novecientos nueve.— 
Garlos Román V. 7

su cónyuge doña Dominga Aranda 
un predio como de ocho cuadras ubi
cado en la subdelegación de San José 
de este departamento, deslindando: 
al norte, terrenos de don Bernardo 
Aranda, del comprador i otro; al 
oriente, don Bernardo Aranda; ai sur, 
don Fabián Aranda i al poniente, 
doña María Aranda.—Casablanca, 15 
de agosto de 1909. —Carlos Román 
V. 7

MANIFESTACIONES.

S. J. L. 
—Aurelio Martínez Baeza i Juan J. 
Gario a US. digo que: en la hacien
da Las Palmas de la sucesión de don 
Claudio Vicuña de este departamento 
i mui arriba del estero de Recnlemo 
donde está ubicado el tranque, hemos 
encontrado arenas auríferas i mantos 
de peladeros con oro en cerro conoci
do. El rumbo del estero o cajón don
de están estos depósitos, es al pare
cer, de norte a sur i sus vistas son: 
al norte, lomaje que conduce a la lo
ma del Despoblado; al sur, cade
na de lomas del mismo estero Recn- 
lemo; al oriente, lomajes que condu
cen a los lavaderos de los Piqnes i al 
poniente, al cerro de su ubicación. 
Deseando emprender trabajos en di
chos lavaderos a US. pido se sirva 
cocedernos dos’pertenencias que de
nominamos Villa Alemana i Casa- 
blanca respectivamente i con cinco 
hectáreas cada una. Es justicia.—A. 
Martínez.—Se presentó hoi diez i seis- 
de julio de mil novecientos nueve a 
las nueve A. M. —Román V.—Casa- 
blanca, diez i seis d“ julio de mil no-- 
vecientos nueve.—Rejístrese i publí- 
quese.—Erasmo Escala i Dávila.— 
Román V.— En diez i seis de julio 
de mil novecientos nueve notifiqué en 
la oficina al encargado siendo las on
ce A. M. No firmó por no creerlo 
necesario. — Román V. — Conforme con 
su orijinal.— Casablanca, 16 de julio 
de 1909.— Carlos Román V. 7

8. J. L. de M.—Juan Yáñez derni- 
ciliado en Quiipué, i Ramón Zúñiga, 
también domiciliado en Quiipué a 
US. respetuosamente esponem^s que’ 
hemos descubierto arenas auríferas- 
en el estero de Rectilemo snbdelega- 
ción de este departamento de Casa- 
blanca, propiedad de don Julio Vicu
ña, en el lecho del estere, cuya parte 
se denomina Los Cóndores. En virtud 
de lo que esponemos a US. suplica
mos se nos conceda una pertenencia 
de dos hectáreas con el nombre ya in
dicado, los Cóndores.—A ruego de 
Juan Yáñez por no saber firmar, R. 
León.—A ruego de Ramón Zúñiga 
por no saber firmar, Pedro Antonio- 
Aros.—Se presentó hoi ocho de julio 
de 1909 a las doce M.—Román V. 
— Casablanca, ocho de julio de mil 
novecientos nueve.—Rejístrese i pu- 
blíquese.-—Erasmo Escala i Dávila. 
—Román V.—En ocho de julio de 
mil novecientos nueve notifiqué en la 
oficina a don Juan Yáñez siendo ¡a 
una P. M. No firmó por no creerlo- 
necesario.— Román V.— Conforme 
con su orijinal.-^Casablanca, 8 de- 
julio de 1909.—Carlos Román V. 7

8. J. L.—Aurelio Martínez Baeza i 
Juan J. M. Garín a US. decimos: 
que en la hacienda Las Palmas de la 
sucesión de don Claudio Vicuña, he
mos encontrado anos lomajes de pe
laderos auríferos en cerro conocido, 
cuyo rumbo es al parecer de norte a 
sur con grádos al poniente i sus vis
tas son: al norte, cajón del estero 
Reculemo; al sur, lomajes de la Colo
rada del lavadero de San Antonio; al 
poniente, la loma del despoblado i al 
oriente, los cerros de su ubicación. 
Deseando emprender trabajos en 
dichos lavaderos a US. pedimos se- 
sirva concedernos tres pertenencias 
con cinco hectáreas cada una i qlie 
denominemos: Los Placeres, Las Pal
mas i Quiipué respectivamente. E; 
justicia.—A. Martínez. — Se presentó 
hoi diez i seis de julio de mil nove- 
cientos nueve a las nueve A. M.—" 
Román V.—Casablanca, diez i seis de 
julio de mil novecientos nueve.—R®' 
jístrese i publíquese. —Erasmo Escala 
i Dávila.—Román V.—En diez i s®'8 
de julio de mil novecientos nueve n®" 
tiíiqué en la oficina al encargado sien
do las once A. M. No firmó por ul> 
creerlo necesario. - -Román V.—Con
forme ccn bu orijinal.—Casablai1®8’- 
16 de julio de 1909.—Carlos Rowá'- 
V. 7

COMPRA-VENTA

Por escritura otorgada ante el in
frascrito con fecha veintisiete de mar
zo del presente año, don Eloi Marín 
compró a don Domingo Zúñiga i a


